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Los hermosos ojos claros, parecían dos copas de límpido cristal de Bonemia,
tan llenos de agua pura que se iban a derramar. Abriéndolos mucho ¡Luisa
evitaba que la? lágrimas rebasaran los párpados, para que se fuesen sedando
con su propio calor.

Era un mal momento aquel para recibir una noticia desagradable. Llorar
le enrojecería los párpados y comprometería el tono lechirosado de su tez,
arrollando polvos y carmín:

Cuando estaba esperando a Enrique para ir a cenar juntos y pasar a su
lado la noche, recibía la noticia de la vuelta de su jnarído. Debía éste encon-
trarse próximo a llegar y sería una desdichada coincidencia que se hallasen allí
Jes dos. Por amigos que Adolfo y Enrique fuesen, no estaba justificado que vi-
rjiera a visitar a su mujer en su ausencia, a una hora tan desusada.

—"Rs rneior aue yo vaya y le avise—resolvió.
Rápidamente formó su plan, mientras humedecía, la oblea para pegar de

nuevo la carta sin sobre. Todo se reducía a fingir que no_ la había recibido y
había salido a corretear por las tiendas y comprar un frasquito de esencia de
violeta en la "Perfumería Diana1'. .'

• Se envolvió en el amplio abrigo de gro de seda crujiente, cubrió su cabeza
con los encajes de la mantilla, y salió apresurada, poniéndose sus guantes de
seda color paja, como si huyera,
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Cruzó rápidamente la calle de Caballero de Gracia, siguió Montera/abájo¿
llegó a la Puerta del Sol y se paró con la indecisión de los que no están acos?.,'.
tumbrados a andar a pie. Sentía un poco de miedo al tener que atravesar entre
los escasos coches y la multitud de carros que transitaban por allí, a aquella
hora. Experimentaba una repugnancia instintiva de rozar su traje con aque-
llas mujeres de mantón grasicnto, aquellos aguadores casi descalzos, y la mul-
'titud, de chicuelos, desarrapados, andrajosos y sucios que rodeaban la fuente.

< Sus botitas de tafilete tendrían que humedecerse y llenarse de barro. Tendió la
mirada en torno suyo. No había ningún coche de alquiler. Hizo un gesto de
nadadora que se arroja al agua, y atravesó de prisa, queriendo evitar el que
la viesen sus conocidos, porque aún no había acabado el desfile de los paseantes
que se retiraban - del'Prado. Al llegar a la esquina de la calle de Carretas,
unas jovenzuelas de mantón le dirigieron- palabras que nó entendió, pero que je
sonaron a burla. Varios piropos llegaron a sus oídos, pronunciados por hombres
a, los que ni siquiera había fnírado. Syntía que alguien la iba siguiendo y apre-
taba el paso. Se introdujo en el oscuro portal de la Plaza del Ángel, como el
que se acoge n un refugio.

Le contestó una voz de mujer por la mirilla.
—El señor no está.
—Lo esperaré...
—No sé...
—¿Me conoce usted?
—Sí... sí... ya sé quién es la señora.
Había una reticencia en ol modo de contestar que ella no notó, porque la

puerta so abría en el mismo instante. Una mujercita, vestida de negro, con su
gran manojo de llaves colgando de la cintura, como para que no se dudara
de su cargo, la Acompañó hasta una sala tan obscura, que la joven tuvo que de-
tenerse para no;'tropezar con los muebles. ;

Un criado «'pareció trayendo un gran quinqué de petróleo y lo colocó sobre
la consola.

La chimenea conservaba ascuas de un fuego reciente. Luisa se acercó a ella
con Un movimiento mecánico y se dejó caer en una gran butaca.

A la luz del quinqué se veían los muebles de caoba, con tapicería de da-
masco verde y oro, la consola sosteniendo la urna donde estaba el Niño Jesús
desnudito sobre las pajas doradas, y los dos grandes candelabros de plata.

Todas^ las puertas y las ventanas estaban cubiertas de portiers y de cor-
tinas de tuljplanco. En las rinconeras y las mesitas^se veían trapitos bordados
y con adornos de cintas celestes que atestiguaban el cuidado de una mujer. En
las paredes se mezclaban -los retratos de familia con cuadros bordados; una
perdiz hecha de las cuentccillas de cristal de colores que se llama mostacita;
un marcador sobre tela de hilo rodeado de grecas y ramas, un perro de aguas
bordado con lanilla alemana sobre cañamazo, con la mitad del cuerpo en re-
lieve.

Entre los retratos, uno atraía su atención. Todos, ^nenos ella, lo hubiesen
creído un retrato suyo.

La mujer que representaba era de su misma edad, su misma estatura, sus
mismas facciones, idéntico color del cabello.

Luisa la miraba con inquietud, como si temiera verla abandonar el cuadro
para tomar su sitio en la vida. La sentía vivir allí.
» Aquella mujer había ejercido sobre Luisa una influencia fatal.
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Recordaba la primera vez que1 la. vio siendo casi niñas aun las dos. Había
sido en el palacio real de la Plaza dé Oriente, un día en. que fue recibida con
su madre en audiencia por la Reina doña Isabel, poco mayor que ellas.

Su madre, la marquesa de Monsalvat, había desopipeñado los más altos
cargos de Palacio, al lado de doña María Cristina. Era una mujer célebre

Diputación de Almería — Biblioteca. Ensaladillas, Las., p. 5



por su fausto, su elegancia, sus caprichos y una belleza que no decaía, que se
conservaba fresca, delicada, inalterable, al través de los años.

La reina las había entretenido mucho. Le gustaba saber cosas, enterarse
de las murmuraciones. Se complacía de la manera graciosa con que la mar-
quesa sabía decirlo todo, sin ofender sus regios oídos. La reina la azuzaba pa-
ra hacerla hablar:

—¿Sabes, Pepita? Me dicen que eres tan bella porque te has hecho estucar.
La marquesa respondió impeturbable:
—Señora... pues que se estuquen.
Al salir de allí vieron en la antesala a una daima delgada, pálida, con as-

pecto enfermizo, que ya estaba allí cuándo entraron ellas en la cámara real.
La marquesa, cuyos gestos graciosos no tenían rival, mantuvo cogida un

momento la pesada cortina y dijo sonriendo:
—Perdóneme .usted, Concha, si le he hecho tanto esperar.
La otra se irguió con una actitud tan altanera, que parecía crecer.
—Usted no puede hacerme esperar, marquesa, ha sido Su Majestad.
Y pasó altanera, seguida de la niña, que la acompañaba.
Ella se quedó admirada, casi asustada, al verse frente a frente de su. do-

ble. Primero pensó que se veía en alguno de esos grandes espejos de palacio
que la retrataba toda entera. Se pasó la mano por los ojos, y vio que su ima-
gen seguía mirándola atónita, sin hacer el mismo movimiento, y que sus ves-
tidos no eran iguales.

Se contemplaban las dos, sugestionadas, de tal modo que la dama que en-
traba tuvo que llamar: :

—¡Vamos, Luisa!
Y aquella otra ¡ Luisa, entró detrás de la dama, dejándola aturdida.
—¿Quienes son esas señoras?—le preguntó a su .madre.
Esta, furiosa por el desaire recibido, respondió con desdén:
—Es la generala Gástelo con su hija, una "cualquier cosa" que alterna

en sociedad gracias a la protección que les ¿ha, dispensado tu padre.
La marquesa olvidaba, que ella tambféín, como la otra, procedía del

pueblo y su marido no fue más que un oscuro "irilitar, hasta que las cir-
cunstancias le hicieron destacarse para ."conseguir'5en un pjuesto pretemíi-
nente honores y título. ,

—Pues la riiña se me parece como si fuéramos una misma—dijo ella—y
se llama también Luisa.

L a m a r q u e s a s e i n c o m o d ó : ' ' • • ' • ' . • " • . ' . '•••.•
-̂ -liQue no se te ocurra pensar esa idiotez!— -̂dijo—. Se te parece como

un huevó a una castaña... ¿No te1 has fijado en lo ordinaria que es? La
sangre de la macíre...

Luisa no se atrevió a preguntar más, pero desde-entonces aquella mu-
jer que le parecía como una gota de agua a otra, no la había dejado tran-
quila.

.Era indudable que ella.debía también inquietar a la otra Luisa. Habían
coincidido en la, fecha de su primera comunión, al ser recibidas por la
Infanta,. que también quedo absorta ante su. parecido. 'Luego; desde que
ambas hicieron su entrada en el mundo, vistiendo- el primer traje de cola
que les daba categoría de mujeres, se habían..'. encontrado en todas partes.

Luisa Gástelo y Luisa Monsálvat, eran tan Iguales, que su semejante
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llamaba la atención. Las gentes cuchicheaban... se contaban historias pa-
sadas. ' - • \

•La marquesa de Monsalvat, mientras su marido gozó del poder cerca de
los reyes, había dado rienda suelta" a. todos sus. caprichos. Aparecía: como
lina diosa e¿.el Prado todas las tardes, en su magnífica carretela forrada
de damasco azul, o en su lando con forro de raso blanco, a cuyo alrededor
caracoleaban los más apuestos caballeros de la Corte. No. tenía rival para
su hermosura, su lujo y sus descotes, ni en la miána reina.;';

 ; :

Su marido, el Héroe icoitve'ftido-én; ministro, • sé preocupaba; poco de
las amistades dé su esposa.-Elevado a tan altos puestos, por obra del acaso,
desvanecido con su altura, deslümbrado por los- favores de darnas linaju-
das, ten cuyos brazos creía'aspirar el aroma de una nobleza añeja, hasta le
agradecía a su- mujer que supiera; alteíTiar con! tanta; distinción, y se co-
locara a lá altura de la nobleza ¿¿"abolengo sin hacer un mal papel.;

Se sabía que parâ ^ alcanzar úhüombramieátó o conseguir1 un empeño,
era a la ^marquesa a quien había que dirigirse. Esa disculpaba la corte que
todos le hacían porque no se sabía si eran enamorados de las gracias de
la mujer o. ansiosos'de conseguir el. favor, del' ariarido;.Lai ambición y. el!
amor se confundían a."sú; lado.; '•'. ' .•.••.'"; ' . *.: :

Y aquella misma pluralidad de amantes' qué le achacaban, de-favoritos
que se sucedían en torno suyo, venía a favorecerla, formando' una atjxtósfe-
ra de murmuración en la que nada se condensaba.

Uno de. los que más tiompo se mantuvieron en la amistad de 1-a her-
mosa marquesa, füé el General Gástelo, entonces mero* Coronel, y que
mercer a su influjo llegó a elevarse a los primeros, puestos políticos. Eso era
lo que no le había agradecido nunca la señora de Castejo, que Se compla-
cía en mostrarle enemistad cuando merced a ella figuraba en su mundo.

Había llegado al escándalo'la^ marquesa con aquella pasión. Gástelo
estaba. siempre á, su lado, en el palco y en el bailé. Se les veía desaparecer'
a un.tiempo mismo del paseo,- durante. el que río cesaban de. hablar, incli-
nado "él. sobre, la - portezuela, jinet6 en su magnificó caballo' Hpio? ;
.' Y después de acallado,, aü.uel. escándalo venía a herir a la hija con su
parecido.a la hija del General. Hasta el mismo nombré, que era el dé la
madre de éste, llevaban lag dos jóvenes.. Estando tan distantes, por la se-
paración que su rencor establecía, entre ellas, se los solía confundir con un
plural y llamarlas "las Luisas". ' ; •

Se sentían hermanas, y eso despertaba en ellas más animadversión. Para
Luisa Castelo aquella, hermana representaba una humillación .de; su madre,,
una ingratitud, y; un olvido de -sus deberes j>or parte del padre. Participaba
del odio de su madre^enferma desde entóncés-^hacia ,1a marquesa qué le
había robado la felicidad. ;, ,

En cambio, para Luisa Monsalvat, la otra Luisa represntába la, prue-
ba de algo que hacía salir el rubor a su rostro. La contemplaba como la
hija de un hombre odioso, el cual hubiese abofeteado y humiltado a su
padre, dejando en aquella «riatura la prueba viva de su infamia, '

rY en medio de su repulsión^ había algo,.que las atraía, una fuerza mis-
teriosa de la sangre, que evitaba que el odio estallase. .
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Mirando aquel retrato recordaba toda sü vida de soltera y el disgusto
terrible que le había producido aquella pintura, cuando apareció puesto
al lado dé su retrato en una de1 esas exposiciones que inauguran-los reyesí
y contempla "todo Madrid". :

Eugenia de Montijo que había venido, a España,: convertida en Empe-
ratriz, para visitar a su antigua soberana, estuvo con doña Isabel II en la
exposición y las dos se pararon ante .aquellos retratos. No había. isas di-
ferencia que el .peinado. Ella llevaba un .complicadísimo tocado de rulos y
la otra Luisa unos tirabuzones.,: .!,.-,.'••..' „ .

La Emperatriz comentó sin pararse a pensar en eí valor artístico de
la pintura, dirigiéndose a su madre: ... .; .. ,

—Está preciosa tu hija. Le sienta mejor el peinado bajo.
La marquesa se inclinp sonriendo, sin deshacer el error; pero una de

las damas advirtió: , ,. , . : '•.'••
—Esta no es la Luisa de. Monsalvat, es Luisa de Casteló. .
La emperatriz y la reina tuvieron una' fugaz mirada y una leve sonri-

Jl3a, que descubría la malicia.de las mujeres bajo la pompa de las coronas.
Su .madre no había perddnado jamás al pintor d̂ e fama aquella ofensa;

pero ella lo que más sentía era qué habían encontrado á- la otra Luisa
más* bonita. . - .

Era un fenómeno raro el de estar unidas, como verdaderas, hermanas,
que van juntas,,a pesar de aquel sentimiento de odio que las separaba.

Se esperaban la una a la otra en todas las 'fiestas. La qué llegaba pri-
mero estaba, inquieta, intranquila, mirando sin cesar para ver si descubría
a la otra. ¿Vendrá? ¿Qué traerá puesto? ¿Estará más bonita que yo?

Después del momento de disgusto de ver aparecer a su rival ;ya se.que-
daban tranquilas,, tratando de superarse la una a la otra . ' : , . ,

Todo el mundo, aun los que nada sabían, s e daban cuenta de la enemis-
tad de aquellas dos ¡mujeres tan semejantes. Ellas trataban dé diferen-
ciarse. . • . _

-—Es lindo ese traje de tafetán color capuchina, "con entradas de chan-
tilly y . gran túnica de tul negro-—decía Luisa Monsalvat—..Yo me haré
uno igual,' pero verde,' le pondré ;xjna gorgüéra-Médicis y le añadiré un volan-
te de cinta y1 un rizado de encaje.1 ,

—Le sienta bien el peinado alto—pensaba ,Luisa Castelo—; yo me pei-
naré alto, pero roe pondré Un adorno de encaje, con una flor de color vivo,
que Caiga encima de la sien, en lugar de.la medía corona .de flores de gli-
cina que ella,lleva. : ; . , . " :

En ocasiones, huyendo de vestir/iguales las, dos, solían, aparecer vesti-
das de 'terciopelo. color; alelí o de popelina azul. A veces coincidían en los
adornos: una diadema de plumas de .gaviota y pedrería, "un" sombrero gra-
nate con crestas de gaño, o el peinado de castaña cayendo sobre la es- "
palda. . : „
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La una distraía a la otra. Los que las miraban tenían que hallar a las
dos igualmente bellas.

Para parecerse en todo, las dos se disputaban el almor de Enrique Tro-
quel. Este era un jovencito de una belleza casi femenina, rubio, sonrosado,
con un cabello suave y un lindo bigote de seda. Nadie cottno él sabía lle-
var el frac y ponerse la corbata. Iba siempre en compañía de su mamá, la

vieja condesa de Troquel, que no pudiendo ya ocultar su ruina buscaba
un buen partido para su hijo.

Esto decidió a la madre, no a' él, para encontrar' mejor partido a Luisa
Castelo. El General había logrado con la política una fortuna muy sólida.

Luisa Monsalvat, lloró mucho al verse vencida y sufrió una gran pena
de que Luisa Castelo se casara con- el hombre que ella amaba. Pa»ra no
quedarse soltera después de la boda de su rival aceptó la mano de aquel •
barón andaluz, Adolfo de Rosvál, al que obligó á solicitar el título de'viz-
conde, antes de su matrimonio, pues jí̂ ffiás hubiese consentido ert tener
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que grabar en sus escudos el .tortil de baronesa cuando la otra Luisa usa-
ba, deíde FU matrimonio, la corona perlada de las condesas.

Ella no era íeliz en su matrimonio porque, no amaba a su marido. Adol-
fo era de carácter rudo, un poco violento, poco aficionado a la sociedad.
Le gustaban todos los deportes, con preferencia la caza y los caballos. Se
pasaba días enteros metido en sus cuadras, contemplando sus caballos y
poniendo su vanidad en que nadie poseyese ejemplares de raza y de bue-
na estampa más perfectos que los suyos. •

Le agradaba más pasar el tiempo en Andalucía que en Madrid, viendo
«Sus grandes dehesas, y paseando entre potros y yeguas. Muy enamorado
de su mujer, hubiera sido dichoso si ella hubiese compartido sus gustos, o
por lo menos, se hubiera plegado a ellos. Pero Luisa no se amoldaba de
ningína modo. Creía hasta • ofensivo que su marido pudiera suponerla ca-
paz de estar entre el ganado caballar, ocupándose de los cruces y el naci-
miento de caballos y mulos. Le gustaba que su pútrido ganase con ellos
mucho dinero, y tener estupendos caballos de silla y soberbios tiros para
sus coches.

—Pero que Adolfo no se crea que soy capaz de convivir con los caba-
llos, y tolerar su olorosa cuadra a estiércol—decía.

Le causaba, indignación ver a su esposo siempre conversando con cocheros
y mozos de cuadra, o bien preparando sus escopetas y sus pertrechos de caza.
Tener un marido invencible en la esgrima, y el tiro de pistola no era cosa
que le agradaba. Hubiera deseado un marido menos enamorado y más tole-

' rante: como su padre.
Y no era porque sintiese su yugo para nada ni porque le coartara su

libertad para alternar en su mundo. Es que Ir. sentía miedo y no se atre-
vía a tener las agradables aventuras que suponía en la vida de su madre,
y que se había propuesto imitar cuando se casara. Con su marido lo tenía
todo .menos la libertad de ponerlo en ridículo.

La consolaba que Luisa Castelo no era más feliz quo ella. Los primeros
•disgustos habían surgido desde el mismo día de la boda entre su padre
y su suegra... El General, enorgullecido con su dinero, hacía la ostentación
propia de los nuevos ricos, y trataba de imponer la- autoridad que da la
fortuna a su arruinada consuegra.

Itespués del banquete que le dio la condesa del Troquel para celebrar
la boda de su hijo, tocó el turno a la ostentosa comida del General. Con mal
gusto manifiesto procuraba llamar la atención sobre el derroche de vinos
y manjares.

—Dígame usted, condesa—exclamó ofreciendo su copa a la del Troquel
—si en su vida ha tenido usted un vino tan bueno y tan añejo como este.

—No por cierto—respondió la d$na, sin tomarlo—. Lo único que hay
añejo en mi casa son los blasones.

La lucha quedó entablada a partir de aquel momento. La condesa no
volvió a poner los pies en casa de su nuera.
• , —-No nos entendemos—decía—. Tiene otros gustos, otras costumbres.
No es de nuestro mundo...

% después de un silencio, solía añadir, entre un suspiro:
. —¡Pobre hijo!

Enrique hacía causa común con su madre paTa desdeñar a su esposa,
sin perjuicio de aceptar las dádivas del padre, que tenía que proveer a
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todos los gastos de su casa. EL hacía bastante con dejarse mimar, vestir-
se con elegancia y pasear por;,ios salones a.su mujer que alternaba en to-
das partes, haciendo él tormenta de la nueva vizcondesa. Parecía que la

.perseguía; la.hallaba en el teatro, en las:visitasj en la calle, hasta en el' pi-
cadero, dónde para cofn.plaeér a su. marido daba- lecciones de equitación.

Ellas- seguían sin tratarse aunque ..Enrique', era gran amigo de Adolfo.
^^He estado ciego—-pensaba a veces el condesito del Troquel, mirando

a.Luisa—; Esta es igual de bella que mi mujer; y tiene la distinción aristo-
crática que a ella le falta. . :̂. . ••'..••':

, Un día Adolfo olvidó que Luisa Monsálvát era la:esposa de.su amigo
y ella no pensó en que aquél hombre era el marido de s u herpiana. Expe-
rimentó un placer intenso ídr arrebatarle su marido a: Luisa Gástelo.
Se entregaba a Enrique sólo por el deleite de suplantarla. "

Til

Se había despertado su pasiónsalvaje por Enrique, desde que Luisa
Gástelo, había muerto. ; --'• .''•':•'' M

Primero sintió miedo. Le pareció que de desaparecer aquella vida tan
paralela a la suya, quedaba, diatminuída. Como si fuese aMnorir tan bien.

Era raro aquel, enamoramiento que lá poseyó desde entonces. Amaba
a' Enrique con. una vehemencia, con unos celos, que hacían pensar en que
lo amaba con más doble pasiónl Era como -si se hubiese encarnado en ella
todo el amor de la difunta. '

La seducía aquel jovencitb tan blanco, tan fino, - tan adamado. No- sa-
bía contenerse. para disimular, y varias veces llamaba la atención de sus
amigas hacia sus perfecciones. . •: -i • . •

; Hasta una.noche le. había dicho a su propio marido delante de sus con-
tertulios reunidos en el salón: ' ' ' ' • ' ' .

—-¿Pero no ves qué piececitos-Snas chiquitines y más bonitos tiene
Enrique? . -, . ;" . ; • '

Adolfo no desconfiaba. Se creía tener á-su mujer demasiado segura y sa-
tisfecha para que fuera capaz.de engañarlo. •

Confortae .iba adorando más a. Enrique :1a joven, iba odiando a su nia-
rido. No podía soportar aquella rudeza varonil y aquel aliento, con olor
a tabaco, de Adolfo, comparado con las suavidades cuasi femeninas de En-
rique, y su boca perfumada. " ; ..'•'.-'

^ M i marido es un bruto, un ganadero—-peasaba—-, No es capaz de te-
ner las delicadezas de mi-Enrique. En SaBándoló de sus caballos y de sus
escopetas, no sabe hablar de nada. ''''•. ;

Como .no tenía motivo de queja «ontra su marida, lo amaba por entre-
tenerse en sus inocentes distracciones. . '••' .•.?•'. .

'•.—El no pie falta en nada—le decía a su amante—, pero no se acuerda
de que tengo alma, deseo de cpnvivenciaj; anhelos-de teriiüra. Me mira
igual que., a sus caballos. ; .' /, ' , ,_ :, ' ' : . •

Durante toda aquella larga, témporaáa que llevaba Adolfo en el extran-'
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jero, invitado a una gran cacería, a la que ella no quiso acompañarlo, se
había entregado por completo al amor de Enrique. •' :

Algunas Veces, muy oculta en el fondo de su coche, se había atrevido
a pasar la noche en la misma casa de su amante, y aquella salita no le era
desconocida. Pero en aquellos momentos, debido al estado de ánimo en que
se encontraba,. sentía miedo de verse allí sola ante aquel retrato que la mi-
raba con unos ojos como los suyos, llenos de., reconvenciones. Era indudable
que aquella mujer fue su hermana, la hija legítima de su padre, con la que
ella había cometido una niala acción. Pero la muerta no había cesado de
perseguirla; aun sentía unos celos horribles y una angustia espantosa cuan-
do Enrique la estrechaba en .sus brazos, buscaba su boca, y le llamaba
"Luisa mía". ¿Pronunciaba su nombre o el de la otra? ¿Era a ella o era a la
otra a quien abrazaba? ¿Distinguía claramente su amor entre ellas?

Luisa, vizcondesa de Rasval, se había1 convertido en. una importante figura
de la corte de Don Amadeo.y desde entonces,la condesa del Troquel, madre de
Enrique, se había hecho su íntima amiga. Fingiendo no darse cuenta de nada,
de lo que sucedía entre la vizcondesa y su hijo, favorecía sus amores, y pro-
curaba servirles de capa, evitando las murmuraciones. La presencia de la ma-
dre disculpaba ante el mundo la asiduidad del hijo.

De origen inglés, la condesa de Troquel tenía todo el carácter utilitario
de su raza. No se le ocultaba que Luisa podría-ser para Enrique lo que su ma-
dre había sido para el general Gástelo, y temerosa de las veleidades de su hijo,
trataba de prenderlo más y más en aquellos a,mores peligrosos, conforme crecía
en la corte la influencia de Luisa. . , ) y : , .. .

Durante el período de la malograda y breve, república, no pudiendo alcan-
zar nada, casi todos los nobles adoptaron la actitud de fidelidad a la casa de
Borbón. ...•• «• •.

Pero luego las cosas habían cambiado. Había nuevo monarca y nueva
corte. Las ambiciones tenían campo para desarrollarse y luchar. La nobleza se
dividía en dos bandos.

El rey Amadeo se había conquistado muchos partidarios sólo con su pre-
sencia. Venía el joven monarca con fama de don Juan a la patria de' los don
Juan. . ' " • - . . ;.

Las damas .quedaron sorprendidas de su garbo, dé su apostura, del. donaire
con que manejaba el caballo. Sin duda le favorecían también las circunstancias
trágicas y emocionantes en que llegaba. La muerte del general Prim había
conmovido todos los ánimos. Conquistaba la simpatía el soberano, que antes
de dirigirse a su palacio iba a orar ante, el-cadáver del caudillo de África, tan
villanamente asesinado; ; : ' . . , •

Algunas damas tenían escrúpulos. . • ' . : ,
—Al fin y al cabo es un hjo de Víctor Manuel, el verdugo del Papa—de-

cían—y debe estar excomulgado. . . :
—Un excdjmulgado no puede ser rey de España y llevar el título de ca-

tólico. : .
—¡Pero si lo primero' que ha hecho al desembarcar es'un donativo.a la

Virgen! —argumentaban las defensoras. •'•'• : • •••
—¿Y quién nos dice que no sea por teatralidad?^-respondían'las rebeldes.
Pero cuando al día siguiente de su llegada se recibió la Bula de Su Santidad,

el Sumo Pontífice, levantando todas las excomuniones que pudieran-pesar so-
bre Amadeo de Saboya, las devotas se tranquilizaron. ' : . ..
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Y aquélla misma semana, on la velada del marqués de Alcantarilla, todas
las más bellas mujeres do IR nobleza madrileña so do-clararon en favor de
Amadeo. Se sabía que había venido en pos suyo una gran actriz italiana y que
él ya rendía vasallaje a la belleza fuerte y morena de una española. Era un
rey conquiatablo.

Las damas comentaban todos sus actos:
—Le debe gustar mucho la música, porque la oyó atentísimo en el teatro

toda la noche.
—Como buen italiano.
—-Y también deben gustarle las flores. Tenía un clavel en la mano, y no

cesó de olerlo. .
—Le chocarínn los claveles de España.
—Italia no tiene nada que envidiarnos tocante a flores.
—Pero no en los claveles.
—Es que os un hombre muy cuidadoso, muy selecto. En los pocos días que

lleva en Madrid, se ha cambiado tro? veces el peinado.
—Pues le sienta bien la raya en (medio.
—Es que tiene unos ojos muy dulcemente melancólicos.
—Mira con una expresión de tristeza que conmueve.
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—Debe inspirar pasiones locas.
—La tiple que ha venido siguiéndolo es una belleza admirable.
—Yo la vi en Fornüé'eon un caballero que la acompañaba, tal vez su se-

cretario.
—Pero dicen que el rey está perdido por Adelita.
—¿La del lunar y las patillas?
—Sí. , , . .
—¿Cómo la ha conocido?
—Es la cuñada de su médico de cámara.
—¡Pues no le ha dado mal.remedio!
Y todas las mujeres, de común acuerdo, «mpujaban a sus maridos, sus pa-

dres y sus hermanos para que fuesen a palacio.
—Si la nueva dinastía arraiga—les decían—, a lo's que ahora les acoja ha-

brán hecho su suerte.
—Todos hemos hecho el vacío en torno del rey y necesita corte, Se pueden

conseguir los primeros puestos con poco trabajo. *
Amadeo triunfaba más con' la simpatía que le profesaban las mujeres que

•por el convencimiento de la política limpia v digna que desarrollaba.
La influencia de Luisa era demasiado grande sobre su esposo y su amante

para no, inducirlos a formar parte de la, corte del nuevo monarca.
Cuando llegó la reina María- Victoria, la simpatía aumentó. Ella parecía

más bien la madre que la esposa de Amadeo; Representaba más años que él,
y a p^ar de su'gesto gracioso de mujer btu)ii:i, no era bonita. No seríi un es-
torbo para los íai'inieot de su marido.

Después del recibimiento grosero que hicieron a la reina los despechados
por perder las prebendas conseguidas en'el antiguo régimen, la soledad de los
soberanos se hizo más notoria. Los, rey es estaban" aislados.' Las ceremonias de
Semana Santa en Palacio carecieron de brillantez; y don Apaladeo y doña
.María Victoria no tuvieron el acompañamiento necesario para recorrer las
estaciones el Jueves Santo.

Necesariamente tenían que agradecer y premiar las adhesiones, Luisa con-
quistó su favor desde el primer momento. La reina quedó prendada_de su sim-
patía y el rey de su belleza. Luisa disponía a su antojo, gozaba de una ver-
,dadera privanza, y no dejó .de. aprovecharla para introducir cerca de los reyes
a su ,íntima amiga la condesa del Troquel y su hijo!; ^

-,Su marido había cedido a la influencia de Luisa, pero, avergonzado en el
fondo, aprovechó la ocasión de irse a~la famosa cacería a que lo invitaban en
Inglaterra. . .

Había sido aquel el período feliz de la vida de Luisa; sin la sombra, de su
rival, sin la sujección de su marido, siendo la primera figura de, la corte,-entre
el mimo de la condesa y la pasión de Enrique, y pudiéndo desplegar un lujo
semejante al que ostentaba su madre en la privanza. Él parecido con Luisa
Castelo venía ahora a, favorecerla. Enrique-llevaba.su retrato como si fuese el
de su mujer y podía hablar del amor que sentía por su Luisb., Hasta podía
creerse que. lo atraía hacia ella el recuerdo de su esposa.
.,. El. único deseo,de Luisa era que aquella situación se prplon'gara, que el ma-
rido tardase en volver o no volviese nunca, ,

Y la carta recibida con tanto, retraso, que le precedía quizás algunas, horas,
venía a cambiarlo todo.

Le tenía .¡miedo al carácter intransigente de su marido, que se,expresaba
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en el tono altisonante de los personajes del antiguo teatro, cuando se hablaba
de la fidelidad de las mujeres.

En su desesperación tenía ganas de preguntarle a aquel retrato que la-
completaba:

—¿Qué podemos hacer?
De pronto tuvo una idea. Puesto que la madre de su amante los amparaba,,

debía jr a buscarla para que la acompañase a su casa. Así estaba salvada.
En la antesala dormitaba el ama de llaves que al verla se puso de pie.
—Si viene el señor, dígale que lo espero en casa de su madre-^dijo, y salió»

sin añadir ni una sola palabra de despedida.
Al llegar a la calle, oscura, con los escasos faroles ya encendidos, volvió a.

sentir detrás de ella Los pasos acompasados que se adaptaban al ritpao de los;
suyos. La seguían.

El miedo la hizo volver la cara y vio a su lado a Carlos Pomerano.
—¡Ah! Es usted...
—Un servidor de usted. . '
Se ponía atrevidamente a su lado(.
—'¿Se puede saber.porqué se ha atrevido usted q, seguirme?—le -preguntó*-

ella. - ^
—Por Dios, vizcondesa—repuso él con, voz cínica—. No soy culpable de-

haberme sentido arrastrado por la simpatía y la hermosura de usted, aun sin.
haberla reconocido.

Sonrió ella.
—¿Pero ahora?...
—Ahora, vizcondesa, no puedo menos de bendecir a mi buena suerte que1

me hace, encontrarla así, a pie, por la calle. ,•
Ella estaba confusa y Pomerano continuó.

. —La casualidad ha puesto el secretp de la más hermosa mujer de Madrid?
a mi alcance.

•—Pero usted es un caballero, y...
La atajó la risa del buen mozo.
—¿Cree usted que dejaré de serlo por referirles a mis amigos una linda-,

anécdota de actualidad?
Luisa comprendía que era inútil hablar aquel lenguaje a-un hombre cínico,,

como Pomerano. Sabía que no tenía delicadeza alguna en cuestión de mujeres,.
y sólo se hacía respetar de los hombres por su condición de maestro en todas?
las armas. Caímbió de táctica. " •

—¿Si yo le pidiera el silencio?
—Le propondría vendérselo. , -
Y al ver el movimiento de Luisa añadió:
—No proteste usted, que no seré exigente.

* Estaban en la calle del Príncipe, frente a la casa dé la condesa.
—He llegado. Me quedo aquí—dijo ella.
—¿Sin comprarme mi secreto? . -

- Sintió impulsos de insultar aquel hombre, pero se contuvo y dijo: -
—Guárdeme usted la opción.
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IV

Era animadísima la reunión aquella tarde en casa de Luisa. Su marido, en-
cantado del recibimiento que la joven* le había hecho, no sospechaba de nada.
¿Sus asuntos iban viento en popa y si hubiera sido atófeicioso, podría conside-
irarse'feliz. Su mujer acababa de ser nombrada dama.de la reina, en unión
-de la condesa del Troquel y de otras señoras, algunas sin título alguno, Don

- Amadeo acababa de concederle el título de conde.- . :
Había tenido aquello muy atareado al matrimonio. Les fue preciso [ cáffl-

fciar las armas de todos los objetos, donde estaban grabadas para añadirlas
•«uatro perlas más que ganaba su corona al pasar de ser de conde en lugar de
vizconde. Era una gran tarea para cambiar los blasones de la cristalería, .la

.argentería y la ropa blanca, las libreas, las portezuelas de los coches y los
:mil sitios en que estaban grabados. Con el éxito, los amigos aumentaban. El
¡salón: estaba lleno de gente. Los hombres formaban grupo cerca de Adolfo, es-
cuchando las peripecias de la cacaría, y la descripción de sus nuevos caballos.

Otros, como Enrique, preferían estar entre las damas, que se ocupaban de
las novedades de la próxima primavera. La ropa elegante encarecía por mo-
mento?.

—Un vestido de lienzo mejicano crudo, con cintas de terciopelo negro, bor-
dadas de florecitas, que le han traído de París a la de Abarriatua le ha costado
mil cuatrocientos reales—decía una.

—¡Qué barbaridad! Pues es más caro que uno "de cachefrnira gris con tiras
•de fulard que se ha hecho la de Yucas y sólo le ha costado mil reales.

—Yo prefiero—replicaba alguna, a la que le agradaba tener lama de orde-
nada, concillando la economía con la elegancia:—dar la tela a, mi modista.
'Corta, hilvana y prueba sólo por seis reales. Vive en la calle de lâ  Montera.

—La mía es algo más cara. Me lleva ocho reales. Vive en la- calle, del
Tesoro

—La verdad es que la costura1, con el invento, de las máquinas, está bara-
tísima.

—Gomo que la he visto anunciada que se cose a cuarto la vara en el nú-
vmero once de la-calle de Zaragoza. ,-..',?

—Eso no resultará muy bien.
• —Naturalmente; pero.es un recurso para muchas gentes. •

—Lo mejor es hacer las cosas en casa. . ' • ' ' : ;
• —Claro, porqué si no a lo mejor le plantan a una un paleto "Isabel" én

lugar de un paleto "Victoria". . . .
La división de las damas afectas a una y otra monarquía alcanzaba, hasta

'.-al traje. ' , . '' . • • • ' ' • • ' ... . '" -.. .-•• : . ... ' ,•;
—El paleto "Isabel"—se aventuró a decir una-r-es muy elegante; recto- en

•el delantero y medio entallado por detrás. Es lo que se llama un abrigo de fan-
tasía,, lindo tiara el paseo. ¡No sé porqué lo han bautizado con ese nombre!

—No influye sólo el nombre para que .me guste más el paleto "Victoria." .
Xas solapas apuntadas y anchas, le dan un aspecto muy gracioso.
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—Pero es muy de jovencita; a mí me gusta el paleto "Adelina".
—Pues le parece mucho al ''Isabel'' porque es entallado y no quisiera com-

fundirme con las "otras".
—Yo me he hecho por eso el paleto "Ferni" de punto gris oscuro, muy

suelto y muy airoso. Creo que es lo mejor.
Otras hablaban de labores; era muy importante la fama de "primorosa"

que se adquría bordándose una prenda o haciendo algún objeto casero: un
cordón bordado con mostacita, para tirar de la campanilla, un cojín de tercio-
pelo con rosas de re-lieve para el carruaje, una red de guipur para servir Ios-
huevos, un cuadro bordado al pelitre o una flor para el sombrero.

Algunas jóvenes se entretenían 'en descifrar un salto de caballo, propues-
to por Vicentito Roure. Siguiendo las indicaciones de "comienza en la casilla
número uno y acaba en la ciento veintiocho"', las dramas se afanaban por com-
poner palabras reuniendo sílabas y juntaban las lindas cabecitas, muy cuida-
dosamente peinadas, con una complicación de rulos, trenzas y tirabuzones, que
no cubrían los sombrerillos pequeños, cayendo en pico sobre la frente, muy
adornadas de cintas, plumas, encajes y lazos de colores. Tenían todos bridas
que se amarraban, debí jo de la barba, de terciopelo negro unas, verde otras,
algunas de falla con flecos todo alrededor y otras de tul bordado, que caían en
grandes lazos. Les encuadraban las caritas espolvoreadas de la "Velutina Fay",
después de cuidadosamente preparadas con el "Blanco de París" y la "Rosa
de Chipre", que venían de París en el famoso "Cofrecito de belleza".

Las más formal es se daban consejos y noticias acerca de dónde podían en-
contrarse las novedades.,

—Las mejores estrellas y ¡margaritas de concha, para la cabeza, las encon-
trará usted en el Bazar de San Luis.

—¿Dónde?
—Esta en la calle de la Montera, en la tienda que hace rincón.
—¿Sabe que la Triguyarts ya no tiene coche? Ha tomado un abono por

meses en la calle de Jesús del Valle.
—Si quieres un buen corsé no hay más que los • de doña, Julia eñ la calle

de Hortaleza.
—Para el cabello yo uso- el "Aceite de Abrótano", pero tengo que hacerlo

venir de Málaga.
Después de tomar el chocolate con bollos, pasteles y pan dormido, la con-

versación se generalizó.
Se tocó el tema de siempre, en la época de lucha que hacía enemigas a las

dos mitades en que su adhesión a doña Isabel o don Amadeo había colocad»
a la nobleza.

Se criticaban sin piedad unas a otras.
—No sé cómo la condesa de Montijo después de lo que le sucede a la

hija, haya accedido a esa reunión.
—Se empeñaron las niñas, las nietas, y le dirigieron una exposición en

verso.
—Di que ella es una vieja que no sabe pasar sin, fiestas. No había transcurrido
mucho tiempo de la muerte de la otra hija, la de Alba, cuando ya dio repre-
sentaciones en su salón.

—Para ver las gracias de las comedias del marqués de Molins y que no se
llevase la primacía la condesa de Vilches.

—El marqués de Molins es otro viejo que siempre está en medio.
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• —Pues yo creo que la condesa,de Mq'ntijo ha hecho muy bien en ir, a re-
cibir, con las damas del Patronato, a la reina Victoria, cuando ha visitado el

^ Hospicio. . . . '
—Es que dice que no ¡la-repibió cc(mo reina, sino -como' señora.
—Pues ha estado muy cortés. .,: " ' V

—Otra cosa hubiese sido una grosería. •'"
—¡Se hacen tantas!—comentó la: del "Troquel-—•. Precisamente él domingo,

al pasar por la callé del Arenal el coche de Sus Májstades, se cruzo con otros
varios carruajes. Todas las señoras.nos pusimos de pie a saludar, como es cos-
tumbre, pero la de Guáqué comenzó a gritarle a 'su. pochero como una ener-
gúmena: "¡Ni parar ni saludar!" .. ' .
•••• —-¿Y la oyeron los reyes? ' ' ' • . : .

—Ya lo creo. La reina, con ese aspecto modesto, Un poco asustado, que tiene

siempre, se puso,muy pálida y no dijo nada; pero el rey exelajmó sonriendo:
" ¡ Qué señora tan bien educada!"

—És una vergüenza, sobre todo por la reina, tan buena, tan sencilla, tan
virtuosa. ,

—Y tan caritativa. Ha fundado ese hermoso Asilo para hijos de las la-
vanderas.

—Y mil cosas más. Hasta no ha querido hacerse un traje para dar su im-
porte a los pobres.

-—Pues eso dicen los otros que es que no tiene alma de reina, y no sabe
se,r gran señora.

—¿Y la grosería que le han hecho de presentarse en el teatro con peinas y
mantillas y la rosa colgando sobre la mejilla; haciendo un alarde de españolismo,
para recordarle que es aquí una extranjera. . .
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•'- —rTBien;; caro, que lo iba¿ á'ípasá;r,"sino:1lb ;eritá elrey, con los lapices -á que
l a b r o m a d i A o r i g e n . . . : • " [ ' " . . ' . " ; • •• • :. . . . r ••• ••:

—Y luego,, ¿para qué? Casi todos los pápás y los hermanitos han aprove-,
chado la ocasión de rtietérse: en palacio.' ; " , ;• : .

.—Como que las que haceji la oposición es porque creen en la restauración
próxima o.porque no tienen aquí cabida. ; ' ''' '"' r: •
v —El rey es demasiado condescendiente—-atajó un "caballero—H, Isabel II ha.

firmado en un acta de inatrimonio, • como madrina: "Yo,-la reina"; Beranger
ha consultado al rey sobre esté casó, y su majestad há contestado: "Hace bien;
ella no debe abdicar", y ha consentido que sea' valídala firma. ' '.' \ . '.

—Lo malo es que creen que: esos rasgos dé los reyes, son debilidad. El conde
de Plaza Alongé se ha negado a'doblar la rodilla derecha delante del rey,,como
•el ceremonial dispone para recibir una Orden de Caballería, diciendo que como
..católico, solo hinca la rodilla derecha ante Dios. Pero todos sabemos k> que
•eso significa. ' '-,..•• . ' . ' •'•'..-''•'

La conversación versó'en seguida sobre los amores del rey.: Desdé; que la
policía expulsó de España a la actriz italiana, había estado preso- en las redes"

. de su amante española; hasta el punto dé que habían tenido que ir a bus-
carlo a casa de Adelita la noche en que nació el futuro príncipe de Asturias.
Ahora era una inglesa la :que tenía,, loco de amor al inflamable monarca.

Adolfo se acercó a su mujer. . ; ,
-—¿Podías hacer, que se quedase a comer con nosotros alguna de tus ami-

gas?—le, 'preguntó. • . . . . ..,'.-.•
7—¿Por qué? . ";.'•• ' .,

. —He invitado a dos amigos míos y sería bueno que hubiera piás mujeres
en la mesa. , J

—¿Cómo no me has dicho nada antes?—preguntó ella, atenta siempre,a
imputarle a su marido las menores faltas de cortesía. *

*—Ha sido una cosa impensada. Me comprometieron en el Casino. „
—¿Quiénes son? * " " . ,•• '• '•

. —El duque de, Mprielva y Carlos Po(merano.
—¡No... ese no...! ¡D e ninguna manera!—exclamó sin poderse contener

L u i s a . ' ' • '' , v - \ \ ; ' ' ' • " ' • ' • • • .' ' " " : " • ' ' . ' ' .;

Adolfo quedó'sorprendido. . •:
—¿Por qué lio? " : •
—¡No puedo sufrir a ese hombre! .
—¿Acaso te-ha .faltado'en-algo alguna vez?
—r¡No es eso!—replicó con viveza, conociendo que había hecho.mal.
—¿Entonces?
—Me es antipático por jactancioso, por espadachín.

' », —Es un buen muchacho.
••-— i Un cínico, un. fanfarrón! . ' ; ' •"••-'

—^Bien,, bien; como tú quieras. Me iré a comer con ellos al Círculo....
— E s a , ; n o . . . •• • ' • • ' • ' • ; • : . . • • • ' • . " ' • : • "

Sentía miedo de que Carlos hablase á solas con su marido. Así és que áña-
.' d i ó : -

v
 ' •' • • • • - • • ' ' • ' • • •• ' • ' ' • / • ' • " " ' . ' • • • • - • : "

:
 • • " • ' • • ' •

•— Ŝón tonterías mías. Mejor es que coman aquí. Le diré que se quede a
Pepita Albornoz.

Poco después, Garlos Pomerano venía a besarle la piano. Adolfo no pudo
menos de notar qué su mujer se inmutaba al verlo. Volvió a sü sitio, continuó
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su conversación con sus amigos, pero sus ojos no se separaban del lugar en.
-donde estaba Luisa. Enrique se. había alejado de ella para mezclarse al grupo de
las aficionadas" a los, "saltos de caballo", que se entretenían-ahora en trazar
un jeroglífico. Le parecía que Carlos tenía interés en acercarse a su mujer y que
ella lo evitaba,; Casi vuelta de espaldas oía a la duquesa de Najares, .mujer
gruesa, muy preocupada de la comida, que le recomendaba. . ;

—No deje usted de probar la fresa que venden.en los Portales de Manqui-
teros,, en 'Ja calle,Mayor; tiene un perfume y. un gusto tan exquisitos cojn»
la que se coje- en prirnavera. Y no crea que es cara, a proporción, para ser
fuera de tiempo. Ocho reales la libra. ,. ;. •-... ., .

• Pomerano estaba.ya cerca de Luisa. „ . . '
-—¿Qué hay de nuestro asunto, querida condesa?-—le preguntó.' ; . »
—No sé a lo que usted.llama nuestro asunto—respondió ella. . , . . -
—¿Tiene usted mala memoria? , . . . "-.-•. , . ••
—-Tan mala, qué es inútil recordarme lo que deseo olvidar. . ;
—Está bien. Seguro que al conde le interesará más. . •

—¿Sería usted; capaz? , ,.. : , .. ,: , . . .
, —De todo, por probarle que la adoro. .
rr-r-iDe esta manera? . . , ' • " • • ' . . ' . • • ' .
-—No, puedo de otra. , . , . • • . . . • ,
El hablaba con calor. Ella le respondía de Un modo,nervioso, seco. Adolfo

sintió deseos de saber.la, que decían. Se acercó y sólo pudo oir estas palabras
de .su' esposa: , . . . -,\ * ,
• —Pues bien... sí, hablaremos... En la primera ocasión.

El teatro estaba brillantísimo aquella noche. Aunque se esperaba a los re-
yes, habían ido las familias aristocráticas más fervorosas de <os Borbones.

Le Opera era un terreno neutral para los dos bandos en que se dividía la
sociedad española. Se había formado una especie de "jaubourg Saint-Germain",
donde se refugiaba la vieja aristocracia, sin mezclarse con los monárquicos
nuevos. Pero donde todos se confundían era en el teatro de la Opera. Allí se
daban cita todas las aristocracias: la de la cuna, la del dinero y "la de oca-
sión". La afición a la música disculpaba lo mismo a los "dillettanti" que a los
"dandys", pues con escusa de escucharla acudían los verdaderos aficionados jr
los que sólo iban a lucir galas. Es el pripier turno de abono se veían en los
palcos las damas más ilustres y bellas de Madrid rivalizando en lujo.

Tamberlick, con su voz poderosa y su arte admirable, alcanzaba una con-
tinuada ovación. Era un año privilegiado para los amantes de la música. Ha-
bían tenido ocasión de aplaudir a Adelina Patti a su paso por Madrid. Ahora
la Ferni, diva de la temporada anterior, parecía ceder el puesto a la Ortolani-
Tiberini y la Spezzia, creadora del magnífico papel de Margarita, en "Fausto",
•era la tercera-"prima-dona". , -

• íCl teatro parecía deber su aumento de luz al reflejo de las joyas y la carne
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blanca que lucían los brazos y los descotes de las damas. Los trajes regios y
pomposos llenaban los palcos. -

Parecía imposible que ninguna belleza pudiese ya sobresalir de aquel con-
junto, y, sin embargo, al aparecer Luisa en su palco y dejar caer la gran capa,
blanca que la envolvía, la atención se reconcentró en ella.

La joven estaba deslumbradora, con su vestido de gasa de Chambery, blanca,,
todo bullonado y guarnecido con grupos de rosas y de vellosillas por toda la fal-
da. Una túnica azul, recogida con ramilletes iguales, terminaba en un corpino
de manga corta, muy descotado, con una drapería de gasa de Cham-
bery, blanca, orlada de una ligera guirnalda de rosas y vellosillas de las cuales
llevaba otra guirnalda, puesta a modo de diadema, que le caía hacia atrás,,
entremezclándose con los tirabuzones que le acariciaban la espalda. Un vestido-
de Purísima que daba a su clásica y fresca belleza un encanto de imagen.

Las pulseras de oro y perlas ceñían el remate de los guantes cortos, blan-
cos como el traje, con la armonía que era de rigor. Sobre sú pecho, lucía una..
gran cruz de oro con esmaltes azules, pendiente del collar de perlas.

Carlos estaba en la sala y se permitió sonreiría en~un saludo demasiado-
familiar.

En aquel momento resonaron los acordes de la Marcha Real, que acom-
pañaba la entrada de los reyes en su palco. Todos cutaplieron el deber de cor-
tesía, pero en seguida comenzaron los comentarios. Al lado deK, palco de Luisa
estaba la de Alcañices y no lejos la de Medinaceli. El aspecto de doña María
Victoria contrastaba con la opulencia de las españolas. Cualquiera parecía más-
reina que ella.

Luisa se sentía mal. v

Veía que Adolfo andaba receloso, desconfiado, creía que sospechaba de-
Enrique. Así extremaba el disimulo <fon él y las protestas de amistad hacia
la madre. Tenía verdadero miedo.

¿Qué hubiera sido de su bello Enrique'si Adolfo se enterase de algo? Era.
Enrique demasiado delicado, demasiado exquisito, para .medirse en un duelo-
con un hombre como Adolfo. La belleza del joven tenía algo semejante a la.
belleza de los pajecitos de la decadencia, con sus ojos dulces, su? rizos dora-
dos y su bigotito sedoso. No eran aquellas manos pequeñinas capaces de sos-
tener una pistola, ni un cuerpo tan elegante y delicado podía esgrimir con
un jayán como Adolfo.

Su mayor temor era a causa de Carlos Ponte rano.
Este la había visto de noche, sola, entrar en la casa de su amante re-

catándose de todos. Na tenía más remedio que comprarle su secreto a Carlos'.
Eran para él sus palabras, sus sonrisas, sus coqueterías. Se asombraba de
que los celos que adivinaba en su marido fueran en aumento a pesar de su
prudencia, para tratar a Enrique. No se le ocurría que era Pomerano el que-
excitaba los celos de Adolfo.

El recogimiento de los reyes y la atención que> prestaban a la música ha-
cían guardar un gran silencio a todos los espectadores.

Al caer el telón, don Amadeo dio la señal de aplauso y la estruendosa
ovación a Tamberlik resonó en la sala. Los hombres aplaudían siguiendo el
ejemplo del "rey, pero las damas isabelinas se'abstenían de imitar a doña
María Victoria, que aplaudía tsümbién: • • - -

De pronto una nube de papelitps de colores, que no se sabía de dónde-
habían - salido, inundó el teatro. Eran como una lluvia, aquellas papeletas,.
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<.con una sencilla orla negra, en cuyo centro había escritos unos versos. "Las
-ensaladillas", corno llamaban aquellos papelitos, en las- que aparecía casi
siempre la satírica biografía de un personaje o de una familia; eran cosa
-corriente por entonces en todos los teatros d̂e la Corte; pero la presencia de
los reyes había impedido que se repartiesen en el teatro de la Opera-. Su apa-
rición causó sorpresa, y con la inquietud de todos comenzaron a circular
de mano en mano. Había que ver a quién ponían en la picota del ridículo

.aquellos alados pedacitos de papel.

"Ni la niña crece
ni el padre envejece

. ni el novio parece".

Decía uno, y todas las cabezas se volvían hacia el palco donde un señor
tcon, el bigote teñido, y el pejlúquín negro, acompañaba a una señorita, en-
trada en años, pequeñita y rechoncha. El público ponía los nombres de

•.los biografiados. , •<
—Es Clarita Luna.
Pronto distraía otro papel azul con un pareado:

"De las de Alcázar, Joaquina
'' es más tiesa que una esquina."

Pero a veces no eran tan inocentes y zaherían con dureza a -un caballero
to a una señora:

"Una cabeza de bolo,
Una lengua intencianada,

• • carrillos de bofetada.
Todo eso tiene Manolo."

•Decían aludiendo a un ministro de la nueva monarquía, y como res-
pondiendo al reto, un papelito amarillo traía la semblanza" dé una de las
principales dqfmas de doña Isabel:

"Con patillas y (mujer
andaluza y muy graciosa
hasta hay quien la llama hermosa.'
Nadie la llega a querer".

La presencia de los soberanos imponía una mesura que impedía que se
«exterorizasen, las señales de escándalo con que se comentaban siempre las "en-
saladillas".

"Todo el poder del demonio
y sus torpes tentaciones,
no .causaran impresiones
al conde de Torreones."

Rezaba otra "ensaladilla", que hacía volver la cabeza hacia el aristócrata
-de aspecto muy atildado y muy femenil.

Por fortuna, el comienzo del segundo acto' de la ópera reconcentró la
.atención y los' papelitos se escondieron,* por un acuerdó tácito.
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Mas en cnanto volvió a caer el telón surgieron nuevas "ensaladillas".
Casi al mismo tiempo resonaban los acordes de la Marcha Real.- Sus Majes-
tades se retiraban.

—Es una vergüenza esto—comentaban muchos—, Se pierden . diaeta las
fórmulas de la buena educación.

=-^Don Amadeo -acabará :?por\ abdicar ©'.-iri»;--,-. '•'.- •
—Como que está retenido aquí casi a la fuerza. "
^-Y hafá bien, es demasiado «caballero para-soporliar'
—Ya ha dicho que este país íes'ingoberfaabiei ;•:' • ,' •••--.••' •-"•. ' >: .

.•'lisos :cabáí!erí)si :ient#etEnto, -ciiEigíari5 los'-geinélos"'» {>ak©8, y- plateas; go-
zando en acercar por ese medio a ellos, las eñfcantadoras fffl«}ere8a4«ásreiicen-
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didas de feminilidad en aquellos-momentos, con los ojos más centelleantes,
aftas luminosos. • ?

Algunos iban a hacerlas breves visitas de palco en palco, no sólo por
%er a% sus amigas sino porque: los vieran todos mariposear cerca de las más
bellas1 flores. . -,

Uno de los que más iban de un lado para otro, era, Carlos Pómerano;
Enrique no s& atrevía a moverse del lado de su madre. La tarde tintes lia-
bía estado Luisa en casa de la condesa del Troquel, y allí había tenido
con él una escena violenta. La disgustaba que disimulase tan bien cerca
de Pepita Albornoz, y él se había interesado demasiado en el juego. Luisa
le había amenazado con revelarlo ella misma todo a su marido, antes de
tener una rival.

EL condesito del Troquel, la creía capaz de no limitarse a . una nueva
amenaza, con su carácter impetuoso y apasionado.

Al fin, Pómerano entró t>n el cuarto de Luisa y le besó la mano de aquel
modo, petulante- que' ponía fuera de sí a Adolfo.

La joven, parte- por curiosidad, parte por ocultar su nerviosismo, ten-
dió la mano "hacia una "ensaladilla" que llevaba Pómerano. Leyó esta cuar-
teta: ' • . - ' •

"Este ce despacha pronto,
diciendo sin intención,
que es rematado de tonto
don Antoñito Muñoz".

Estalló una carcajada, por tratarse de un pariente del duque de Lian-
sares, padrastro de la reina Isabel.

Unos momentos después entraba Enrique en el palco. Mientras Adolfo
hablaba- con él, Pómerano se acercó más a Luisa.

—Me tiene usted desesperado, condesa.
—¡Déjeme usted!

-' —No es justo que me siga tratando así, ya ve que no puedo ser; más
fiel cumplidor de nuestro pacto... y ahora misino acabo d& hacerle a usted
un favor. '

—;,Un favor a tai?
—Sí. He impedido que circule por el teatro una "ensaladilla" que la

alude.
—¿Qué pueden decir de mí? .

; —;, Cree usted que nadie sabe nada? . .
—Sólo usted.
—Pues temo que no sea así, y lo siento, porque al dejar de tener la ex-

clusiva del secreto me pierdo, el deseado premio.
—;.Pero qué quiere usted decir?
—Vea usted,
Sacó envueltos en el pañuelo unos papelillos; de color verde, y se los

entregó con disimula
Luisa tomó aquel papel y lo ¡ocultó bajó su gran abanicó <3e nácar, con

vitela representando figurines de la época. r
' Adolfo se acercó con violencia. No había perdido detalle de la escena.

;-, —}Ltása, dame ese papel! ; , ; .-
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" - ¿ C u á l ? ' . •"•
—¡Eso papel!...
Estaba descompuesto, olvidado del lugar donde se hallaban, de todo,

hasta de sí mismo. La joven, llena de miedo, le entregó uno de aquellos pa-
peles, imieutras, al mismo tiempo que Adolfo leía, ella leía también con
avidez el otro. . .

"Caballista, distinguido,
la corona le aumentó,
y estando de cacería
le "troquelan" el blasón".

— ¡Que. infamia!—griió levantándose pálida y demudada.
Adolfo, treníendo de ira, miraba a Enrique, cuyo apellido, colocado en

el juego de palabras de la "ensaladilla1' le daba la clave de todo. ,
Luisa vio el peligro. En un duelo entre lo» dos, estaba perdido el que

ella amaba. Tuvo una idea diabólica.
— ¡Adolfo... este miserable me calumnia! El ha inventado eso... porque

no he correspondido a sus requerimientos...
Adolfo no tuvo tiempo de pensar. Los celos lo abrasaron. ¡Estaba tan

hermosa su mujer, encendido el rostro, llenos de lágrimas los ojos, coronada,
do llores y envuelta en perfumes, que no pudo dudar de lo que le decía.
Sintió una rabia loca de que se la quisieran arrebatar, y su mano se alzó
sobre Pomerano. Este retrocedió.

—No es necesario... Acepto el honroso puesto de "representación" que
me da esta señora.

Saludó, sin perder su serenidad, miejitras que Adolfo ayudaba a poner
el abrigo a su mujer y la sacaba del palco próxima a desmayarse. Enrique
había desaparecido sin saber cómo. Se alzaba el telón para el tercer acto.

VI

Aquel duelo, en el que había quedado muerto Adolfo y <nal herido Car-
los, constituyó el escándalo de todo el mundo aristocrático. Sólo le había"
hecho cesar la impresión producida por la abdicación de don Amadeo 1.

Luisa perdía, con la Restauración, toda su influencia. Los parientes dé
su marido, embrollaban el asunto de la herencia, que no le pertenecía, por no.
haber tenido hijos.

Pero su gran desesperación no la constituía ni la pérdida de un marido,
al que no amaba, ni el derrumbamiento de su poder. La ^afligía sólo la gra-
titud de Enrique, que pretextando la duda de sus relaciones con Carlos, sé
alejaba de ella y anunciaba su próximo enlace con Pepita Albornoz.

Todos compadecían . a Luisa, conmovidos por sus extremos de dolor. Su
duelo e;ra el duelo de una verdadera viuda inconsolable; pero no por el
marido, al que puso, de un modo más premeditado de lo que ella misma ha-
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bia pensado, frente al hombre capaz de librarla de su yugo.; Su -viudez
era por el hombre que había amado hasta llegar a cometer un crimen, que
debía/ quedar impune: . • : . , - . . -

Pasados unos años, olvidados los sucesos, políticos anteriores a la Res-
ttoviraoión, como si hubiesen sido una cosa muy lejana, Luisa ocupaba un
puesto de honor entre las damas aristocráticas. Se culpaba al marido. cU-
su adhesión a la casa de Saboya. La hija de la marquesa de Monsalvat, cu-
yo título había heredado, no podía ser dudosa.

Después de la desdichada muertq de su marido, por defender su virtud,
Luisa no se había vueito a quitar el luto. Aquel traje blanco de gasá\ de
Chambery, sembrado de flores, había..sido' su último traje de color. Su tra-
je de novia con la viudedad. Algo semejante al último traje de las novicias
que van a profesar y renuncian al ¡mundo.

Luisa estaba: al frente de to.de.-. las Juntas, de Beneficencia, formaba parto
de todo.-, los patronatos-.'de calidad,: de todas,:las asociaciones de damas ca-
tólicas. No podía,haber empresa, benéfica, en la que no se .contara cqn.ella,
Su-, piedad edificaba.; ¿Qué importancia.,:podían tener ya los recuerdos del
pasado? La defendía contra ellas la solidaridad de las otras.
. -Joven .y-..; bella ,.aún;,;; rigurosamente^ vestida jde, negro, apartada .de todo
seto mundano para consagrar su vida & la práctica .de las. obras de miseri-
cordia^ parecía.; hallar, la felicidad ,en su. fama de virtud; como.si ella mis-
aba; necesitara ereer:lo • .« .

Nadie había-tan intransigente como, ella en todas las, cuestiones que se
relacionaban con la. más. severa moral o,la. más exigente ortodoxia. . . ; - . . -

Luisa había llegado a ser el prototipo de la dama aristocrática, de. la
dama: virtuosa, • de la dama impecable... .-••..•,-.

• • ' *
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__ ciencia tiene uemostratto qae la calda del cabello es debida
generalmente a enfermedades de las raices capilares y bumos.

Usando l a Flor de Oro, evitaréis esas enfermedades y tendréis la cabeza y el cabello sanos y
conservaéris su color.—Se vende én las droguerías y perfumerías.
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de copa.-21S. Con la rnúsica a otra parte.-1S1
Elafi ador.-209.Perecito.

ame» CürriOn-Vital A»a.—ííf. 51 sañor
ffobe^nador. -119. Zaraofüeta. -188. Robo m
despob!ado.-151 El pstdron municipal. -118. 81
oso muerto.-lS! La ocammn la pintan calv«.-H8
Bl rey aue rahiri.

Bcr- agaray <Mlnual>. -44. La "ieiaeita. - a»
Gibantes y cabezudo»- • 78- El dáo de la Afn-
canü S1 La Rabaler» - 118. Lo» demonios en
el caerpo. 173. La O?dencial. - 1Í3. Los HiSfo-
«bte». -íaj Entre ••rlent»». -111. El octavo.n»
níentir -3M Iiiego» malabares. -3«! Meterse a
redentor.-307 La raonjs' lenealza.

Arnlehes. f.l a aob'ini £*1 cura.-ll. La ca-
sa de Quiñis -1B.I.M CHirellas. -39. Dolor*ta«.
-SI. La señorita de Tréveiax. - 43. La gentus».
•W. La noche tíe Revés. -3®. L* chic» del ga-
to. -5S3. La heroica Villa.-Mí. E»mi hombro,-
3M. La pobre niña.-7m. Los cacique*. -QW. La
hora iia'a. 303 ¡Que uiene mi marido!

Arniofeen ©arela <l»sr«s. • II. fhvn • •
Dios.-I7.E1 pobre Valbmina. -70. El terrlbU
P«rez. 7S.E1 frasco d* Ooya. 83. El método
Oórritz. «7. El eimrM" Póns. -97. Mi papá.-lM.
Blpol.o Teiada.-ia Fl perro chico.-105. Gente
menuda-199 Fl principe Cnsto.

Cnraia o Iworca Riuñr a Seca. - g.El ver-
dugo de SevUla.-U Pilcar XXI.-34.I.» frescura
d« ! «fuente -81. Kl íitiino Bravo.-!W!. Lo» tua-
tro Fob¡n«one(t..84. Pastor v Borrego.

Haflai a»oa.-270.La plancha de la marau»-
«a. -573. a verdad de la mentira. - 2T5. Los
•cratiKrino*. - 278 La razón de l« locura. - 27».
La earter» del isnerto. - SKO. Kl Condado de
Mairema. -141. I a barba de Carrillo.-1B3- Fauj-
tliM. W8. l-os m)»terioa <)e LaRU'irdla. UBI. BJ
*ltím« »e«ad©.

i- a »s E*o9-í'*roi F4i-ninifin -187. Pe-
pe Cofide o el mwtir ue as estrella». -S0Í. Le
ftVr"*Ía 3 K3. -7S.Tr»mpa y cartón. -87. • .ówst
de Coria.-117. ton amigos dfl alma. • 38». Ju*
Brama de Calderón. - 260. MarthiüalHS. S».
Tristieries. -fn La hora del reparto, -a». B)
par<¡"« de Sevflla.

P»9o-»l»r.M. -tt. Rl rto de oro. -40. Fl moa
Ueaflo -116. La dirina Providencia. - SX. Los
Berrn«i eie nr«-««.

n»rrln-l*alaal0a -T«. La eorte de Faraoa.-
"9 La manta ramoran». SI. Pedro Qiméuei. •
m. l a Gpsierala. U. Pepe Gallardo. - 1P- El
fltS«ar de la miardia. - 14C Ens^nni
W8. C»rt»Bi«i NadoB*l.-!84. Cuadro*
n*ntes.-tao. La tierra del.Sol.-W.La» muí
ie don J««o. -1*8. "i P««» d« lac Hada». -

H i ¡

L Ttnaa a* Maa<!«s.-jt. m nawae.-3.-4.Lo» semidioaea.-S. Las cacatSas.-M.El b<n»bre «a>*
25. La eterna vctima.-Ofi. Hmotf San»on.-ei. El raiwerio del marto amarillo.^»). Prfmeroae.-«.
Rafles. - 41. Mirandolina.-42 iesto y figara. -47.Pettt-Csfé. -48.Los Novelero» •«. L« Tl»o«a. •«
Vliquette y su mamá. •*». k̂ w ««niel»». -88. La cena de la» b«rl«w. -109. Fraiw Heü^r». • Wm. U
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To«c«,-10c. La tfa de Carlos,-112. Pedora.-117. El oscuro domlnio.-131. Los gansos del Capi-
tolio.-!». Bl tUrestor s*r<eral.-133 ¡Tocino dfl cielo!-l34 Militarte y pai»a*c«-135< Muérete; ,y
verás! 139 Jarabe de pico. 140 Papá Lebonnard.-143. El Revisor. -144 Blasco jiinéau. -145 El
crimen dé la «alie de Leffanitos. -146. Lo 4ue ha de ser.-152. Don Francisco de Quevedo. -ISá, L»
Ciclón. -K8.K1 amor vela. -ISO.LH señorita de) almacén. -1M.B1 Ladrón. -lM.La sesea del m^lóa*
H7. ;f tmbm Dwqus W. Fl gobernador de bJrbeqiiiets. -173. Jettatore. -110. Sftua* lomes o'«n*.
cas en al faitro «opaBol. -181. El tenor. -181. El. praiwr rorro. -18*. La eaca ¿e los naiafros. -190»
Kl due!o.-í!9ft Lo» amante» de Terual. - 19S. La t_a*Batf.l5a. -189. Marcela, o ¿a cual de los tres?
203. La hw*oí i del Don Juan Teaorío. -907. Un ««socio cíe oro. -EQ8. También la corrteicVorn e*
(rnapa. -1HC. Mf«t«r Beverlay. -312.La «ama de 116 camelins.-21S.Hamlet. -118. La csractasSiacliJji

fllBB L i 281El ( t a i l 284 E r i t d 3BE L í l 927
( n p . HC. Mf««r Beverlay 312La «ama de 1 6 a m s S m t . . L aSiacliJji
y las morofllaa.-BB Los piropeo -281.El (tavilan. -284 Ei«rrwitud. -3BE. Las vírgenes laces. -927.
Kl soldado de S a i VUtrctal. -386. Jmdith. -380. El r*lo de bjft í iess . -231. El corral de U Pa<4i«:a.
S i . Bn<f«je«er -ffll Bl puento dr nntiauité* de Baldón .ajr> P^gés-296. Don üil de las Otea»
veráa«i.-9Í0. El arte de declamar.-34U Zuza -243 La caía ue la Troya.-M4. Juventud de prfrcíne.
MS. Bl mayor monstrno, U)« celo» -247. Magda.-SflS. La moza de cántaro.-HB\. A secreto agrawti
secrete Ten«anza.-394 Mi salvador.-339. La tierra.- 272. La Repáblica di- la broma -278. Qe
rineldo.-lW. Los pollón bien.-299. La c l a v de sol.-300. Frutería de Frutos.-304. ¡Que no lo smpt
Fermnntal-306, Alfonso XII, 13.-308. Santa Isabel de Ceres.-SM. La luna de la sierra.- 310. |S1 rué
<íoa Juan Andaluz!...-311. Margarita la Tanagra 313. Constantino Pla.-31S. Mi marido se aburre.
51*. El oobre Kico 317. Larrea yLamata.-318. Ln e«E«ta de la feria.-3B6. MelchotvQaspar y Btil-
tañar.-.% .-La Presidenta.-322. El caudal de los ¡lijos.-383. El cuarto de G« lina.-325. La casa 6t
Salud.-Mí. Bl madrigal de la cumt>re.-327. Las mocedades del Cid.-388 El cerdo de Avi!é8.-3».
La tlebr«? verde.-3*J. El hombre de las diez mujeres-331. Alcalá de los Gandules -332. Arsenio
Lupin.-39t La loca aventura.-334. Las supfrheml>r»R.-335. La extraño aventurs de Martín Pe-
i|uet.-JI6. Flor de Córdoba.-337. Los malcasados.-33S. El sepurij.< marido.-339, El amigo de las
mujeres.-340. El tiempo de las ceezas.-341. Nick Cárter.-342. La reconquista.-343. Embruja
miento.-344. Gloria -345. Pedro Fierro.-346. Nuestro enemigo -347. CurrUo el de las guitarras c
El gordo dr Mavidad -348. Rl d<»"sconocido.-319. Las urracas.-351. Amo y criado.-352. F.l convenio
de Vergara.-SW. 1-a otra vid».-3,'í,'). Rl examen <1e maridos.-356. El valiente canitHn.-3!58. El I.ícen-
ciadoVTdri"ra.-359. !.a hermosa fea.-3R0 Nuestra "ovia. 361 b l bello Don Dieeo.3fi3. ' 1 fin de
Hdtiun'io.-3fi5. Una buena muchacha.-36R. ¡Pr'sionerai. 368. El agua (!• 1 Lozoya.-3"l. Arrarlio es
feliz.-372 La copa d«-l olvido.-373. Vivir.-374. Las mujprps <1e Zorrilla.-375. I a del molino.-37fi. 1 os
gorriones riel "rado.-378. La moza de Campani|;a«.-379. Fsnantapáiaros.-3gO. Mon h ^ H
Pasa el lobo.-382. La cena dt los cardenales.-383. Bridgp.-384. Ojo pu'r ojo.

U l D K L S
7. Ohartto la S8m«rita«a.-Jl. Serafina la Rubiales.-46 La alegria de la huerta.-fl!. La mtirega
de Cádiz-61. El chico del cafetin.-88. Los cadetes de la reina.-72. La TemDranica.-79. El nlr.o
iudío.-M. El padrino de «El Nene». 85 La balsa de aceite -96. El señor Joaqu(n.-127. Tonadilla*
espaflolas-1S8. Cantables célebres de zarziie!as.-lS9. Ninón.-lfil Los pendientes de la Trini.-
I(B. Pancho Virondo.-165. La boda de Cnyetana.-168. Las Corsarias -170 La Chicharra.-172 El
nido del orinriDal -174. La Madrina -175. Chistea celebres de comedias -178 La suerte de Salus
ri«no -1*4. La tragedia de Laviña -202. La casnoirVn del olvido -S86. RI As.-904. La suerte perra.
MI. Tonadillas estiañolas Í2." parte.)-B3fi. El Prfnciw Caro vnI.-SW Don Lucas .del Cigarral.-
3S8. La novelera -Wtt. Matías Lduez -2fl5. Tornadizas y todadOWns esnaflolas (3." Darte.)-2íi6.To-
nadillas y tona Hieras españolas (4." parte.)-«4. Toaadlllas v tonadilleras españolas (5." parte.)
J?7. El.ehalceo b'anco.-281 La H'>ja de Parra.-2S0 Kl Avapies -284 Chiribitas '^'í Tonadillss y
tonadill<Firt« eaeaflolas Í6." parte.)-297. La cartujana -30¡ El corto de (femó -312 Arco !ris.-
114. El «rran Baiá. 31». Lola Montes 324 Tnn«Hilts<i y tonariinct-Koeria^ilaB I'I 'parte ^ 3ñO Tn
naílüías v *' nadit icas ("¡nafifilas (R." narte) 357. Renamot -3fi2 I a bndp.-Tfit I a venus rio r ¡erira
3R7. Tonariillas y tonadilleras españolas (9.* parte ) -W ^ancj . 370 El apm o de Pura -377. La Iu7
de Bengala.

* » « » r » a tro»adoi tO aatiMwto^» « a b r a wl y r o e i o «|ua w » f a n a' o j»mpl"r .
O Las obras señalado» ron dos asteriscos han «irlo publicadas en I A VOVFLA ( ORTA

Lm
publicará mañana domingo
la farsa cínica en tres actos,

1 1 a i * i«> f V l * j i lfC>« •

versión castellana de

luís Gabaldón y Enrique F. Gutiérrez*
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